
A U T É N T I C O

Brecha digital es también 
aquello que separa nuestro yo 

real de nuestro yo fake 

Necesitamos reflexionar para decidir qué Internet queremos y qué 
yo queremos en ella, para poder seguir compartiendo espacio sin 

poner en peligro nuestra salud —física y mental—, la de los demás, 
ni tampoco la autenticidad de nuestras relaciones en la Red.
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Digital divide is also what separates our 
real self from our fake self

INTERNET OF THE AUTHENTIC

We have to reflect to decide what Internet 
we want and what self we want on it, in 

order to continue sharing space without 
endangering our health –physical and 

mental–, that of others, nor the authenticity 
of our relationships on the Internet.
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DDesde hace unos años las democracias 
de todo el mundo trabajan en estrategias 
más o menos sofisticadas para proteger-
se contra los peligros de la desinforma-
ción, aquella información falsa creada 
deliberadamente con el propósito de 
perjudicar a alguien o algo, o de obtener 
un beneficio, que ha puesto en jaque 
procesos electorales y, en algunos casos, 
hasta la propia seguridad de un país. 

Ayudados por la comunidad cien-
tífica y por los profesionales de la co-
municación y los expertos en seguri-
dad, se han creado las herramientas y 
los medios para combatir la mentira. 
Mientras, los ciudadanos, indignados 
porque nos hemos sentido engañados a 
través de ese WhatsApp con un súper 
remedio para protegernos del corona-
virus, también hemos contribuido a la 
industria de la mentira a base de falsear 
nuestro yo digital. 

Cada vez que abusamos de un re-
toque en nuestros selfies, adornamos 
un contenido para captar la atención 
de otros, o hacemos wardrobing (lucir 
constantemente en las redes ropa nueva 
que luego devolvemos) para aparentar 
un lujo y un lifestyle (estilo de vida) que 
no se corresponde con la realidad, da-
mos vida a una nueva clase de desinfor-
mación: la imagen engañosa, fabricada, 
de nosotros mismos con el objetivo de 
alimentar nuestro ego acumulando likes 
y toda clase de gratificaciones instantá-
neas. Parece que ha llegado ese mundo 
fake, lleno de informaciones y personas 

fake, que vaticinaba el periodista Marc 
Amorós en 20181. 

La cuestión es, si no nos gusta que 
nos mientan, si la desinformación y 
sus variantes nos parecen deplorables, 
¿por qué lo hacemos? ¿Por qué mani-
pulamos, tergiversamos o adulteramos 
la información que compartimos sobre 
nosotros mismos en la Red? Si exigi-
mos autenticidad a los demás y quere-
mos disfrutar de las ventajas de Inter-
net como un entorno en el que confiar 
en los medios y en los usuarios, tendre-
mos que comenzar por dar ejemplo y no 
hacer de nuestra propia existencia un 
hilo continuo más de posverdad. 

Objetivos reales
La entrevista de Jordi Évole al strea-
mer Ibai Llanos en Lo de Évole2 fue una 
reminiscencia de la que Risto Mejide 
realizó en 2015 al también streamer  
—antes youtuber— Rubén Doblas, alias 
El Rubius, en el programa Al rincón de 
pensar3. Y lo es porque, más allá de des-
cubrir los entresijos de su trabajo, al que 
dedican a veces jornadas de veinticua-
tro horas, desmitificaron el aura digital 
que les envuelve para confesar los pro-
blemas derivados de su actividad online, 
es decir, se mostraron auténticos. 

Estos chicos, de carne y hueso 
como cualquier individuo, sufren las 
dolencias propias del exigente mundo 

conectado: la necesidad de ofrecer en-
tretenimiento perpetuo; “un streaming 
ininterrumpido de distracciones”, 
como el politólogo Víctor Lapuente 
(Lapuente, 2021) lo ha calificado. Lo 
que les ha deparado problemas rela-
cionados con la salud física y, especial-
mente, mental: ansiedad, depresión, 
inseguridad, ataques de pánico, dificul-
tades para andar, miedo, etcétera. Ra-
zones de sobra para que estos creadores 
de contenidos, conscientes de que son 
referentes para legiones de seguidores, 
y como buenos prescriptores, conoce-
dores de su influencia, recomienden a 
sus fans “evitar ser como ellos”. Algo 
similar, fuera del mundo gamer, dijo la 
instagramer de moda y belleza María 

1 �Amorós, M. (2018): Fake news. La verdad de las noticias 
falsas. Barcelona, Plataforma Editorial.

2 �Disponible en: https://www.atresplayer.com/
lasexta/programas/lo-de-evole/temporada-2/
ibai_604213527ed1a8e191e91c16/

3 �Disponible en: https://www.antena3.com/programas/
al-rincon/

4 �Más información en: https://www.rtve.es/
playz/20210203/fake-famous-documental-desmonta-
influencers/2072484.shtml

Pombo a sus seguidoras: ser influencer 
“no es un objetivo real”. 

Sin embargo, son muchos los jóve-
nes que anhelan seguir los pasos de sus 
ídolos, motivo suficiente por el que los 
tres protagonistas del último documen-
tal sobre las consecuencias de la fama en 
Internet (Fake Famous. Un experimento 
social fake4), se prestaron al siguiente 
ejercicio: emular la vida de éxito de las 
celebridades que les inspiran. De esta 
forma, una agencia de marketing digital 
diseña para cada uno de ellos una vida 
virtualmente perfecta, atractiva, de 
éxito, en la que cada publicación com-
partida en las redes es fabricada desde 
cero con la intención de engañar a los 
usuarios quienes, dejándose lle-

C o r r e m o s  e l  r i e s g o  d e 
c a e r  e n  “ l a  f r u s t r a c i ó n 
e t e r n a  d e l  a d i c t o ” ,  e n 
l a  p o s v e r d a d  q u e  h e m o s 
c o n s t r u í d o  d í a  a  d í a  e n  l a s 
r e d e s  s o c i a l e s
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var por sus pasiones, se entregan a sus 
nuevas deidades digitales en forma de 
fiel follower catapultándoles a la fama. 
Igual que cualquier personaje popular, 
los sujetos del experimento sufren las 
consecuencias de una notoriedad digi-
tal facilona y efímera que también les 
generó depresión, vacío e incluso sín-
dromes como el del impostor. Por no 
mencionar el miedo que sintieron por 
el acoso de algún trol. Querían fama y 
la descubrieron; cuando los focos de las 
plataformas se apagaron, en el escena-
rio idílico que habían creado, con sus 
disfraces, solo quedaban ellos, solos. 

Nos hemos construido una imagen 
personal –virtual– tan idealizada, que 
cada vez estamos más distanciados de 
nosotros mismos. 

En el año 2019 la red social Ins-
tagram tuvo que desactivar los filtros 
que hacían “cirugía digital” sobre 
nuestros selfies ante el siguiente fenó-
meno: las clínicas de estética se lle-
naban de jóvenes pacientes ávidos de 
una operación para parecerse a esa 
imagen que la tecnología proyectaba 
de ellos. La Sociedad Española de Ci-
rugía Plástica Reparadora y Estética 
(SECPRE) reconoció entonces que 
un diez por ciento de los pacientes 
portaba un selfie como referencia para 
someterse a una operación. Este es 
solo uno de los ejemplos de las nume-
rosas decisiones que estamos tomando 
para responder a las expectativas que 
creemos que genera nuestra vida di-
gital y que tienen consecuencias –se-

veras en muchos casos– sobre nuestra 
salud. Y lo hacemos de forma automa-
tizada porque la tecnología y las redes 
sociales lo favorecen, según el perio-
dista Marc Argemí Ballbé (2019). 

Este esfuerzo constante por ser 
quienes no somos refleja la auténtica 
brecha digital, esa que separa mi yo 
offline, mi vida real, de mi yo online, una 
ficción de mí mismo, o lo que podría-
mos calificar como mi yo posverdadero. 
Y, como explican Arab y Díez (2015) 
corremos el riesgo de generar expe-
riencias destructivas, según actuemos.

El sociólogo francés François Du-
bet (2020) habla de las “pasiones 
tristes” que se desencadenan en In-
ternet: “Las desigualdades se viven 
con dolor, su multiplicación y su in-
dividualización amplían el espacio de 
las comparaciones y acentúan la ten-
dencia a evaluarse respecto de quie-
nes están más cerca de uno mismo”. 

Más allá del ejemplo anterior, rela-
cionado con la estética, también se em-
piezan a observar los efectos sobre la 
autoestima; nos sentimos decepciona-
dos cuando la ropa que luce un influen-
cer no nos sienta igual de bien; o cuando 
la dieta o el ejercicio que nos recomen-
dó para vernos mejor no surtió efecto; o 
cuando fuimos madres y nos vimos in-
capaces de recuperar nuestro físico a la 
velocidad a la que lo hizo la “instamom” 
a la que seguimos; e incluso cuando ca-
recemos del poder adquisitivo para ha-
cernos con su armario o seguir el ritmo 
de su —aparente— vida de lujo. 

N o s  h e m o s 
c o n s t r u i d o  u n a 
i m a g e n  p e r s o n a l 
— v i r t u a l —  t a n 
i d e a l i z a d a , 
q u e  c a d a  v e z 
e s t a m o s  m á s 
d i s t a n c i a d o s  d e 
n o s o t r o s  m i s m o s

En relación con lo anterior, eldiario.es 
publicó un reportaje revelador firmado 
por el periodista Diego Casado. Bajo el 
titular “Café con selfie: Madrid se llena 
de nuevos locales como escenarios para 
Instagram”5 presenta un recorrido por 
cafeterías, tiendas, museos y otros luga-
res de ocio que “ofrecen una experiencia 
visual adaptada al móvil”. Después de 
unos meses duros de pandemia, los vi-
sitantes de estos espacios “pueden salir 
con fotos para publicar en Instagram de 
sobra durante los próximos dos meses, 
ahora que no pueden viajar para llenarlo 
con imágenes de otros lugares”, explica 
Santiago Santamaría, responsable de co-
municación de Fever. 

El comportamiento fake
Entonces, si las fotografías que publica-
mos están manipuladas, los escenarios 
que reflejamos en ellas son de cartón 
piedra y están multiplicados en otras 
cuentas en cualquier red social, hemos 
fingido una sonrisa para enmascarar 
nuestra tristeza o soledad y hemos es-
crito un comentario solo para provocar 
determinadas reacciones –positivas– 
que nos surtirán de likes –gasolina emo-
cional– por unos instantes, ¿quiénes 
somos para Internet? 

5 �Disponible en: https://www.eldiario.es/madrid/somos/
noticias/cafe-selfie-fotos-madrid-instagram-nuevos-
locales_1_7303279.html
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Lanzo esta pregunta porque las 
predicciones de la consultora Gartner 
para 2023 hablan del año IoB o In-
ternet del comportamiento (Internet 
of Behaviour), es decir, del “rastreo 
de nuestro comportamiento”. Esta 
tecnología consiste, entre otras cosas, 
en detectar cuáles son nuestros hábi-
tos y cómo nos comportamos para, en 
función de estos, ofrecernos servicios 
y productos personalizados, entre 
otras cosas más o menos legítimas. Por 
ejemplo, la IoB puede utilizar el reco-
nocimiento facial o localizarnos. Es 
aquí donde me surge la duda: ¿A quién 
rastreará? ¿Cómo sabrá que no somos 
una representación fake? Y, ¿para cuál 
de nuestros yoes se personalizará una 
publicidad determinada? ¿O lo que-
rremos todo? Corremos el riesgo de 
caer, como vaticina Lapuente (2021), 
en “la frustración eterna del adicto”, 
adictos a la posverdad que de nosotros 
mismos hemos construido día a día en 
nuestras redes sociales. 

Dicen que soy milenial. Me doc-
toré gracias a una investigación que 

presentaba a los jóvenes como agen-
tes de cambio social a través de la 
creación de contenidos digitales en 
Internet. Se entiende que no soy sos-
pechosa de demonizar el invento, ni a 
sus usuarios, pero, precisamente por-
que creo en sus posibilidades y quiero 
seguir beneficiándome de lujos como 
acceder en un clic a esta revista o, 
simplemente charlar con un amigo a 
través de la pantalla, pienso que nece-
sitamos reflexionar para decidir qué 
Internet queremos y qué yo queremos 
en ella, para poder seguir compar-
tiendo espacio sin poner en peligro 
nuestra salud —física y mental—, la 
de los demás, ni tampoco la autentici-
dad de nuestras relaciones en la Red. 
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L a  c u e s t i ó n  e s ,  s i  n o  n o s 
g u s t a  q u e  n o s  m i e n t a n , 
s i  l a  d e s i n f o r m a c i ó n 
y  s u s  v a r i a n t e s  n o s 
p a r e c e n  d e p l o r a b l e s , 
¿ p o r  q u é  l o  h a c e m o s ? 
¿ P o r  q u é  m a n i p u l a m o s ?
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